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                                  EL ESPIRITU DE DIOS

            En el libro del Éxodo 31. 1-3  Yahvé habló así a Moisés: <He designado a Bésale, hijo de Urí, Hijo de Jur, de la Tribu de Judá, y le llenado del Espíritu de Dios, concediéndole habilidad, pericia y experiencia en toda clase de trabajos…

             Nos encontramos en los primeros capítulos de la Biblia, donde se habla ya del Espíritu de Dios

             Cuando rezamos el credo, decimos: Creo en el Espíritu Santo, Señor y Dador de vida, que procede del Padre y del Hijo. Que con el Padre y el Hijo, recibe una misma adoración y gloria y que hablo por los profetas.
              Del Espíritu de Dios se sigue hablando en la Biblia. En el salmo 50, el conocidísimo Miserere, dice:

              Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,

               Renueva en mi interior un espíritu firme;

               No me rechaces lejos de tu rostro,

               No retires de mí tu Santo Espíritu.

               Y siguiendo mi exposición, nos encontramos en el Libro de la  Sabiduría 1-4.7

“En efecto, la sabiduría no entra en alma artera, ni habita en cuerpo esclavo del pecado, pues el Santo Espíritu educado rehuye el engaño,”
               Hay muchas citas  en el Antiguo Testamento donde nos habla continuamente del Espíritu del Señor.
               Con esto quiero decir y exaltar, que la  Tercera  Persona de la Santísima Trinidad, es tan importante como Dios Padre Creador y Dios Hijo Redentor.

                Muchas veces hablamos del Nacimiento de Jesús de Nazaret, y nos olvidamos que el Espíritu Santo cubrió con su sombra a Maria. Mateo nos cita: 1-18 que el origen de Jesucristo, fue de esta manera: “Su madre , María,  estaba desposada con José, y antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró en cinta por obra del Espíritu Santo. Y Lucas más explícito 1-35: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso lo que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo del Altísimo.
                 Pablo habla a los romanos del Hijo de Dios según el Espíritu de Santidad.

                 Juan nos dice: “Os conviene que Yo me vaya, por que si no Me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito, pero si Me voy os lo enviaré”

                 Y  en los Hechos de los Apóstoles, Jesús habla claramente de la venida del Espíritu Santo. Prólogo, Cap I: “No os vayáis de Jerusalén, si no aguardad la Promesa del Padre, que oísteis de Mi, porque Juan, Bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo, dentro de pocos días.
                   Chus Villarroel, Dominico y gran amigo mío, en su libro “Crecimiento de la vida en el Espíritu”, nos dice:” El Espíritu Santo es el agente que te va a conducir hasta la intimidad con Dios. El ser humano con sus fuerzas y facultades no está capacitado ni para llegar ni para recorrer el camino. Hay que entrar en otra dimensión que es impenetrable para el hombre. Si crees serás conducido, si perseveras llegarás. El espíritu necesita que aceptes la fe que El
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 mismo te regala para llegar a lo mas alto de ti mismo.
En los Hechos de los Apóstoles, hay un discurso de Pedro, tal vez sea el primero, después de la venida del Espíritu Santo y se presentó con los once, y dirigiéndose a los que estaban en Jerusalén y levantando la voz les dijo: “ Judíos y todos los que vivís en Jerusalén. Que os quede esto bien claro y prestad atención a mis palabras: Estos no están borrachos, como vosotros suponéis. Pues es la hora tercia del día, sino que es lo que dijo el Profeta:

                Sucederá en los últimos días, dice Dios:

                Derramaré mi Espíritu sobre todo mortal

               Y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas:
               Vuestros jóvenes verán visiones

               Y vuestros ancianos soñarán sueños .
               Y también sobre mis siervos y sobre mis siervas

                Derramaré mi Espíritu.
                Haré prodigios arriba en el cielo

                Y signos abajo en la tierra.
                El sol se convertirá en tinieblas,
                Y la luna en sangre,
                Antes de que llegue el día grande del Señor.
                Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.

                Cuando alguien me escucha, digo, porque lo he oído en algún sitio, que DIOS ES AMOR… 

                Una noche en Jerusalén, abro la Biblia, por leer algo antes de dormirme,  y casi al final hay unas cartas de san Juan. Cual no sería mi sorpresa que en la primera carta de San Juan, nos habla de las fuentes del amor y de la fe. Es tan bella esta carta, que no tengo mas remedio que transcribirla integra:
                    Queridos:
                    Amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios,
                    Y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios.

                    Quien no ama no ha conocido a Dios, porque DIOS ES AMOR. 

                    .

                     En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios;

         En que Dios envió al mundo a su Hijo único

         Para que vivamos por medio de El. En esto consiste el Amor
         No en que nosotros hayamos amado a Dios,

         Sino en que El nos amó y nos envió a su Hijo

         Como victima de expiación por nuestros pecados
         Queridos

         Si Dios nos ha amado de esta manera,

         También nosotros debemos amarnos unos a otros.

         A Dios nadie le ha visto nunca.

         Si nos amamos unos a otros, Dios mora en nosotros
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         Y su amor ha llegado a nosotros a la perfección.                                           .

                     En esto reconocemos que moramos en El y El en nosotros; 

                     En que nos ha dado su Espíritu

                     Y nosotros hemos visto y damos testimonio 

                     De que el Padre ha enviado a su Hijo, como Salvador del mundo.

                     Si uno confiesa que Jesús es Hijo de Dios, Dios mora en él y él en Dios.

                      Y nosotros hemos conocido y hemos creído en el amor que Dios nos tiene

                      DIOS ES AMOR

                      Y el que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él.

                      En esto ha alcanzado el amor la plenitud en nosotros

                      En que tengamos confianza en el día del Juicio, pues según es El
                      Así seremos nosotros en este mundo.

                       No cabe temor en el amor;

                       Antes bien, el amor pleno, expulsa el temor, porque el temor entraña

                       castigo; quien teme no ha alcanzado la plenitud en el amor

                       Nosotros amamos, por que El nos amó primero.

                       Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, y odia a su hermano, es un mentiroso;

                       Pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a 

                       Quien no ve.

                       Y nosotros hemos recibido de El este mandamiento: QUIEN AMA A 

                       DIOS , AME TAMBIEN A SU HERMANO.
            Muchas veces pienso en el amor hacia los demás, hacia nuestros hermanos, que estamos obligados a amar. Hay una pasaje evangélico, que me hace mucho pensar, pues Jesús nos lo dice muy claro: “Si vas a hacer la ofrenda ante el altar y te acuerdas que estás enemistado con tu hermano, deja la ofrenda, busca a tu hermano, reconcíliate con él y vuelve ante el altar para hacer la ofrenda, por que así  Dios, la aceptará con agrado.
             Recuerdo, recién venido de África y como no encontraba trabajo en Madrid, mi hermano Ramón me buscó trabajo en Valencia.

              A los pocos días de estar en Valencia, fuimos Carmen y yo a saludar a D,.Baltasar Argaya, que fue Consiliario mío de Acción Católica en la Parroquia de San Esteban. Me propuso ir de Profesor de Religión al Instituto. Yo decliné tal oferta, pues mi intención era volver a Madrid, pues aquí vivían los padres de Carmen, ya mayores, y yo ya no los tenía.

               En el mes de Octubre de 1.965, estando aún en Valencia, Don Baltasar, me invitó a dar una conferencia a un grupo de novios. Cual no sería la sorpresa, tanto de Carmen como mía, cuando entramos en un salón de la Parroquia de
 Jesús, nos encontramos con casi un centenar de parejas. Nos quedamos perplejos, y Carmen muy bajito, me dice <No puedo hablar, estoy afónica>
               Después de la charla sobre el amor de Dios y de los esposos, hubo un coloquio de casi dos horas, con gran participación, tanto de los chicos como de las chicas por querer saber.

                Creo que ya hemos terminado, y un chico se levanta y me hace una pregunta, que me causa un gran impacto e inquietud: “¿Por qué se ama, y que es el amor?”  Después de casi dos horas de charla, su pregunta tenía dos caminos y repuesto de la sorpresa, pienso: “ O no sabe lo que es el amor ó me está tomando el pelo. Yo pensé lo primero y respondí como sigue:
               “El amor es un don gratuito de Dios. El amor es un sentimiento que sale de los mas profundo de nuestro ser, que nos produce una sensación de paz interior, al mismo tiempo nos hace soñar con imágenes bellísimas, muchas veces abstractas, pero que recrean nuestro pensamiento. El amor hace que nos   sintamos alegres y en nuestra mente va jugando la imagen de la persona amada. El amor es darse  sin reservas y sin esperar recompensa. El amor, hace como he dicho muchas veces, unir nuestras mejillas y mirar los dos en una misma dirección. El amor es generoso. El amor es desprendido. El amor es ciego, no ve defectos en la persona amada. Y, aunque el corazón es una víscera, cuando vemos a la persona que amamos, se acelera y palpita con más intensidad, y parece que quiere salir del pecho para ir al encuentro de la persona amada. Podría estar horas y horas hablando y solo saldrían de mi boca palabras bellísimas del amor. El amor es diálogo. El amor es encuentro. El amor es descubrir en la persona amada, aquello que nos complementa. El AMOR es oración…
               Rabindranath Tagore, en uno de sus bellísimo poemas nos dice: “Que no crezca la hierba en el camino que conduce a la casa del amigo.”

                ¡Cuantas veces ponemos, no hierba, sino pedruscos y bien gordos, para que no venga el amigo a dar la lata!. Pero, no nos damos cuenta, que también impedimos  se acerquen aquellos que nos tienden la mano,  para que les ayudemos a levantarse en sus caídas, o una palabra de aliento, o de consuelo, o de amor…
                 Son las tres de la madrugada, por la ventana estoy viendo la calle y los coches que pasan a estas horas. Unos pasan a gran velocidad, parece que se quieren comer al coche que va delante. Otros, y a estas horas no tienen prisa de llegar a su casa. Da la sensación que los primeros tienen prisa en llegar a sus casas, o llevan algún enfermo. No pienso que vayan bebidos… Los segundos irán con su pareja, relajados, charlando amigablemente; diciéndose palabras bonitas. No quiero pensar que van solos y no quieren llegar a casa, pues, tal vez, no tengan un encuentro con su pareja, sino, un encontronazo.

                  ¿Qué pasa hoy en día con muchas parejas, que no se encuentran?…

                   No hace mucho, alguien me dijo, que en 2005, de las dos mil quinientas parejas aproximadamente casadas en Madrid, entre Juzgados e Iglesias, se habían separado la mitad. Es que ¿No hay amor?  ¿O  que  se han saturado de sexo y ya están aburridos. Tal vez busquen otros alicientes extramatrimoniales…que satisfagan sus deseos.?
                    Me estoy acordando de un hecho acaecido,  hará por lo menos unos treinta años: Tuve que comprar unos determinados impresos para hacer unos trabajos en mi despacho. Recuerdo que tuve que ir a una determinada imprenta, y el dependiente, un chico joven, estaba hablando por teléfono, y por la conversación supuse lo hacía con su esposa.

                     Por lo que decía el chico, debían tener un hijo en la guardería y le debía tocar recogerlo él. El chico le decía que estaba solo en la imprenta y que no podía dejar su trabajo, que hiciera el favor de ir ella y con las amigas fuera otro día…

                     Me produjo un cierto dolor. Pensar que para la esposa, que es madre era más importante ir con sus amigas, que ir a recoger a su hijo,  cuando el esposo le estaba rogando, por su trabajo, fuera ella, ante la imposibilidad de hacerlo él.?
                     Estuve mucho tiempo pensando en esa pareja. Y a los tres o cuatro meses, con la treta de que me faltaban impresos, volví al establecimiento.

                     Al muchacho le note muy triste. Yo haciéndome el despistado, le pregunté si estaba enfermo. El me miró y fijándose con sus ojos tristes en los míos, me respondió: “No, soy muy feliz, pues ahora soy el padre y la madre de mi hijo”…
                      Me contó se habían casado en una Iglesia de Madrid. Se fueron de viaje de bodas a Egipto. Ella solo pensaba que a la vuelta a casa todo sería distinto. Ella se había casado para poder salir de su casa. Sus padres, personas muy estrictas, no permitían que su hija volviera a las cuatro o cinco de la madrugada.

                     Cuando se casó, le dijo a su marido, que no se había casado para lavarle los calzoncillos. Ella quería vivir su vida y que se olvidara de ella.

                      Al quedarse embarazada, pretendía tener un aborto, a lo que el chico se opuso rotundamente, porque era cristiano.

                      Al nacer el niño, muy discretamente, pidió el ADN, y al saber que era su hijo, respiró tranquilo y cuando se separaron, se quedó con su hijo y es muy feliz. Me dijo que tiene una Niñera con muchos “nombres” que le ayuda mucho y como él mismo dice: “Dentro de lo que cabe”…Pienso que este muchacho, tenía la fuerza del Espíritu para tomar la decisión de quedarse con su hijo y cuidarlo
                       Muchas veces pienso que me falta la valentía de los Discípulos de Emaús. Estos. le dijeron al Peregrino que no siguiera su viaje, pues era de noche y había ladrones en el camino. Pero ellos NO tuvieron miedo de volver a Jerusalén, para decir a sus amigos que habían estado con el Maestro y le reconocieron al partir el Pan. La fuerza del Espíritu estaba con ellos.
                         Pablo no conocía a Jesús de Nazaret. Pablo guardaba la ropa de los que apedreaban a San Esteban. Y Pablo fue derribado del caballo, cuando oyó la VOZ que le decía: “Saúlo ¿Porqué me persigues?” Y no se le ocurre otra cosa que decir: “Señor, ¿Qué quieres que haga?.” Pablo hizo un “Cursillo acelerado” y demostró que se había aprendido muy bien la  Lección.
                          En la vida de San Pablo de Josef Holzner. Me gusta la forma de expresarse:. “La vida de Pablo la divide en dos partes o mitades: El tiempo sin Cristo y el tiempo con Cristo. De una vida impetuosa, a la caída del caballo, al carácter sobrenatural de la gracia de su conversión.                                                                                 En Efeso, viendo al grupo de cristianos con los que se encontró, no había alegría en ellos, ni dones carismáticos, propios de los cristianos de aquella época, les preguntó: “¿No habéis recibido al Espíritu Santo?”.                                                                               Y aquellos cristianos, me imagino, se mirarían unos a otros, preguntándose, que les quería decir Pablo. Era una pregunta muy importante para los primeros cristianos. Porque no era el bautismo la prueba o justificante del cristiano, sino la posesión del Espita Santo.      
                          En la Primera carta a los Tesalonicenses les dice:”Por vuestra parte, os hicisteis imitadores nuestros y del señor, abrazando la palabra con gozo del Espíritu Santo en medio de muchas tribulaciones”

                          En  el Catecismo de la  Iglesia Católica , en aplicación de lo establecido en Concilio Ecuménico Vaticano II en el Capítulo Tercero, en los artículos 683 y siguientes: “Nadie puede decir: “¡Jesús es Señor!” sino por influjo del Espíritu Santo… El Espíritu Santo con su gracia es el “primero” que nos despierta en la Fe…Creer en el Espíritu Santo es, por tanto, profesar que es una de las personas de la Santísima Trinidad consubstancial al Padre y al Hijo, “que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria”…
                          En la primera Carta Encíclica del Papa  Benedicto XVI, en la segunda parte: EL EJERCICIO DEL AMOR POR PARTE DE LA IGLESIA COMO <<COMUNIDAD DE AMOR>>, en su Capítulo 19  <<Ves la Trinidad
Si ves el amor…Jesús <<entregó el espíritu, preludio del don del Espíritu Santo que otorgaría después de su resurrección. Se cumpliría así la promesa de los <<torrentes de agua viva>>que, por la efusión del Espíritu, manaría de las entrañas de los creyentes”…
                        Que el Dios Creador, el Hijo Redentor, y el Espíritu Santificador, esté siempre con todos nosotros
                                                              3 de Noviembre 2006

                                                            Pedro J. Martínez Múria                                                           

                                               Festividad de San Martín de Porres, 
